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GOBIERNO* 

Por  disptsi  ion  del   Ex  m».   Aymttmlento  de  ésta  eapitat 
ge  inserta  la   siguiente    representa  ion     dirigida   al  E**mo.   Sr. 
Xefe  Político  Superior  de  la  Provináa. 
I 
/&   i  EXCMO.  SOR» 

El  Ayuntamiento  de  esta  capital  recibió  el  l6.de!  eor« 
líente  el  oficio  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirle  con  la  mis  ni 
¿echa. 

En  e*l  le  comunica  haber  resuelto*  que  se  pongan  en  *st* 
fciuiad  los  jueces  de  letra*  sin  p  rju'-io  de  la  ba¿c  que  resulte 
quando  se  forme  el  censo:  que  se  establescan  también  en  los 
corregimientos,  alcaldías  mayores  y.  subdelegaciunes  que  estén 
Tacantes,  6  en  interinato:  qoe  el  sueldo  de  los  primeros  8.a  el 
«Je  I5O0  pesoí  que  designa  '  la  Uy9  y  los  dfcfeih^s  de  arancel: 
«que  el  de  les  seguidos  sea  el  que  hubieren  di. frutado  sUi i  ante/* 
atesores;  y  que  U  audiencia  territorial  proponga  terna  para  loa 
(que  se   vayan  colocando  succesira mente. 

Dcserso  de  que  s^  vaya  planteando  la  Constitu  i  n  en 
todos  los  artíoutat  que  abrasa:  deseoso  de  que  segunden,  cumj- 
flan  y  exern'eU  la&  lty^s  y  decretes  expedidos  para  planearla: 
-descoso  de  que  la  justicia  se  admiaiitre  por  Letrados  dignos  derev^e 
Ú  ul •;:  deseoso  de  que  se  abrevie  la  marcha  -le  los  procesos  siendo 
«no  mismo  el  que   determine,  y  el  que  ñruje  U  determinación, 
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•l  Ayuntamiento  verá  con  gozo  el  establecimiento  de  jueces  de 
letras  q  lando  se  haga  como  manda  la  Constitución  y  ordenan 
las  leyes.  Pero  do  es  llegado  todavía  este  deseado  momento:  no 
ton  hasta    ahora    llenadas  las  condiciones  que  deben  preceder* 

£1  Ayuntamiento  debe  hablar  con  franqueza  y  mani- 
festar sin  emboso  su  cpirion.  Si  el  criminoso  mas  degradado 
puede  decir  al  Tribunal  mas  respetable  que  la  sentencia  de  éste 
es  nula,  gravosa  y  contraria  á  las  leyes,  el  Ayuntamiento  de 
una  capital  de  provincia  autorizado  con  atribuciones  tan  gran- 
des no  podrá  manifestar  sus  opiniones  y  presentar  sus  sentí* 
mientos  con  aqudla  libertad  decorosa  que  debe  ser  el  distintivo 
de  01  cuerpo  que  habla  el  idioma  de  la  ley? 

El  Ayuntamiento  respeta  a  V.  E.  y  se  respeta  a  sí  mismo, 
Pero  respeta  también  á  las  L yes;  y  en  obsequio  de  ellas  per» 
«litase  deudo,    Excmo.  Sr. 

La  resolución  de  V.  E.  fué  dictada  sin  dar  al  Ayunta- 
miento la  audiencia  que  pidió  justamente:  fue'  dictada  olvidando 
e  no  teniendo  presentes*  las  leyes  anteriores  y  posteriores  al 
ruevo  sistema  de  gobierna  fué  dictada  contra  uno  de  los  mat 
preciosos  derecho?  del  pueblo:  fué  dictada  en  perjuicio  de  loa 
fondos  de  propios  y  de  los  objetos  a  que  les  llaman  las  necc- 
eidades  urgentes  del  público;  fué  dictada  sin  haber  causas  bas- 
tantes para  lex  timarla. 

Sírvase  V.  E.  meditar  estas  cinco  proposiciones.  El 
Ayuntamiento  discurriendo  sobre  ellas  hará  algunos  raciocinio* 
para  evidenciar  la  verdad. 

1. 

El  Sindico  D.  Mariano  A yzlnena  propuso  que  se  pidiera 
&  V.  E.  el  establecimiento  de  jueces  interinos  de  letras.  Se  trajo 
entonces  ala  vita  la  ley  de  9  de  octubre  de  812  que  habla  de 
ellos:  se  trató  el  punto  con  detenida  atención;  y  después  de 
haberlo  discutido  a  satisfacción  del  cuerpo  se  acordó  sin  lugar 
la  solicitud   del  sindico  por   unanimidad  de  votos. 

Supo  después  el  Ayuntamiento  que  en  la  Excma.  Dipu- 
tación provincial  se  trataba  el  rni-rno  punto  que  había  promo- 
vido el  Sindico:  supo  que  existía  en  ella  el  expediente  creado 
el  año  anterior  6obre  el  mismo  asento:  supo  que  es  él  obraban 
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t)  pedimento    del  Sr.  Fiscal   y  dictamen  ¿d  Sr   Asesor  en  que 

manifestaron  ai  grado  de  evidencia  no  haber  facultad  pa  a  es- 
tablecer aquellos  jueces  y  el  oficio  de  la  Excma.  Audiencia  ter- 
ritorial en  que  disco  a  V.  E.  que  hubiese  por  no  hecha  la  pro- 
puesta que  se  había  servido  hacer  de  los  Licenciados  D.  San- 
tiago Moreno,  D.  Manuel  Ramírez  y  D.  Vicente  Piélago:  conoció 
que  estos  antecedentes  daiían  mas  luces  para  fundar  su  opinión; 
y  firme  siempre  en  ella  y  deseoso  de  evidenciarla  con  la  po- 
sible exactitud  pasó  oficio  a  V.  6.  ti  9  del  corriente  diciendo,  que 
había  llegado  á  saber  que  se  trataba  á>  establecer  jueces  interinos 
de  letras:  que  su  establecimiento  seiía  contrario  á  las  leyes  y 
•fensisro  á  la  jurisdicción  de  1  s  Alcaldes  constitucionales;  y  que 
para  demostrar  nías  estes  puntos  suplicaba  a  V.  E.  se  sirviese 
pasarle   el  expediente. 

No  tuvo  el  Ayuntamiento  contención  alguna.  Notando!» 
el  Sindico  D.  Pedro  A^royave  pidió  se  1  pitiese  oficio  a  V.  E.  ; 
y  se  dirigió  positivamente  el  dtl 1 3  Pero  este  secundo  túvola 
inisma  suerte  que  el  primero.  V.  E.  no  se  d;gaó  franquear  ei 
expediente  al  Ayuntamiet  to,  y  sin  franquearlo  ni  daik  la  au- 
diencia que  había  pedido  el  9¿  se  digró  dictar  la  resolucioa 
«el  12. 

n  I^ste  desaire  a  un  cuerpo  digno  de  toda  consideracioÉ 
por  suí  atribuciones,  por  el  z  lo  con  que  trabaja  eolLnarlas, 
y  por  ci  lugar  que  le  designa  la  ley  en  la  encala  de  las  auto- 
ridades, no  puede  ser  justo  en  sentido  alguno. 

El  A v4nt amiento  tiene  derecho  para  hacer  representa- 
ciones y  pedir  audiencia  tn  est<  asunto  por  que  se  trata  do 
establee tr  nuevas  justicias  y  debe  ser  oido  siempre  qu^  se  piense 
tn  dar  jueces  nu.vos  al  pueblo:  por  que  se  trata  de  qu»tar  á  sus 
Alcaldes   la  jurisdicción   que   1  s   concede   la  ley,  y  tietie   aceita 

Ím  ara  sostener  ó  salir  a  la  defensa  de  qualquiera  de  sos  indivi- 
Uos:  por  que  le  trata  de  sacar  de  su  f  ndo  escalo  de  pñ  jKtt 
3000  pesos  innuales  para,  dotar  á  los  jueces  de  letras,  y  e.\be 
atenderse  su  v  z  quaudo  se  quieran  hacer  erogaciones  con  sus 
rentan  por  que  se  trata  de  invertir  en  sueldos  de  Legrados»  la 
cantidad   que     podría  socorrer    las    necesidades  urgentes    de  un 
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pu:olo  que  no  time  agua,  n!  tierra*,  ni  camino?,  ni  casas  de 
corrección,  ni  cáeles  establecidas  como  deben  strlo,  ni  escuelas 
t«  todo  el  número  que  exige  su  población,  y  siempre  que  s* 
trata  de  la  inversión  de  propios,  ?a  representación  del  cabildo  o  con« 
,**jo  t^pricipal  es  lexuima  a  ios  í jos  de  la  lty. 
;  Abü'Vdat)  ios  ejemplos  que  podrían  autorizar  estas  razones* 

Uno  soJq  tinrá  el  Ayuntamiento  para  evidenciar  la  lexitími* 
dad  de  su  representación.  Las  Cortes  acordaron  el  establecimiento 
lie  superintendentes  dt  p  licía:  el  Coasejo  supremo  de  Castilla 
forrad  qa  reglamento:  la  comisión  de  justicia  trabajó  otro:  en 
^léxico  llegó  á  establecerse:  en  Guatemala  era  necesario:  el  Go- 
bierno sintió  la  necesidad  y  determinó  su  establecimiento  ea  1$ 
«k  Enero  de  8  1 2»  Pero  este  cabildo  hizo  la  representación  que 
estimó  just  ;  y  >u  voz  lejos  de  ser  desoída  impidió  que  en  esta 
provinua  tuviese  efecto  el.  establecimiento  y  logró  que  en  la 
pxte,  sa,  expidiese  orden  desaprobándolo  en  términos  dignos?,  §§ 
ateuaen. 

Si  el  ciudadano  mas  infeliz  puede  reclamar  el  cumplí- 
jnLnto  de  las  1  yes  quando  se  trata  de  poner  jueces  resistido! 
|W>r  ellas,  ppdr¿  negarse  la  misma  acción  á  un  Ayuntamiento 
elegido      por    el     pueblo      de    Guatemala  *  para     defender     sus 

Pero  sypongase,  Excmo.  Sr.,  que  d  Ayuntamiento  de  ^ruaje* 
mala.  no.  lo  tiene  para  pedir  audiencia  en  uua-uato que  interesa» 
Guatemala.  Quando  se  presenta  uno  que  no  es  parte  lexitira,a¿ 
se  declara  primeo  ,s¡  Jo  es  o  no  positivamente;  y  no  ae  deter- 
aniña  ti  negocio  sino  después  jdfi  kab^rse  declarado  y  notificado 
la  declaratoria  dd  artículo-.  Pero  .pedir  audiencia  el  Ayunta. 
jniento:  pedir  t\  expediente  por  hacer  con  vista  de  él  su  repre- 
sentación: no  declararse  este  punto:  ni  darse  sobre  él  respuesta 
alguna;  y  sin  declaratoria  de  lo  uno  ni  aviso  dt  la  otra  resclr 
,^r,c  el  negocio,  es  cosa  que  repugna  la  xaioc,  y  no  puede 
aprobar  la  ley. 

Habló  el  Ayuntamiento  en  1820  y  por  su  representación, 
por  el  pedimento  del  Sr.  Fiscal  y  díctame»  di  Sr.  A  esor  no 
se  establecieron  los  jueces  fie  letras  estando  hechas  las  propuestas, 
Pero  ú  ea  121  Ly  cauVas  "para  establecer  lo  que  no  se  cata' 
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Meció   en   82o  la   razón   dicta    que    M  oiga   tu   un    año  la  vo* 

del   mismo    cabildo   que  se  oyó  en    el  otro.  Quando   hay   atraso 

en  un    negocio;  y  los  interesados  piden   el  expediente  para  repre* 

tentar  sus   derechos   debe   franqueárseles   aunque   hayan   hecho  en 

el  mismo    alguna  representación.'  Es   la  r¿£«.á    que    desea  luces 

la  que  lo  dicta  a>i. 

El  establecimiento  de  jueces  es  uno  de  los  puntos  roa* 
delicados  en  todas  las  sociedades  políticas.  Son  los  que  decide* 
los  derechos  mas  sagrados  de  los  hombres:  los  que  disponen  de  sa 
*ida,  de  su  honor,  y  de  su  hacienda. 

Eligiéndolos  el  pueblo  V.  E.  debe  decir,  si  los  elegidos 
Venan  sus  deberes,  yo  me  gezo  en  el  acierto  de  la  elección,  m 
cometen  faltas,  su  eleccien  na  es  obra  mia9  y  el  fcaer  juduigi 
sabrá   Cérregir las. 

Pera  si  V.  E.  es  quien    los   establece  y   los  ncrrbra,  su« 
faltas  serían  obra   de  V.  E.  ,  los    daños  y  perjuicios  serían  efecto* 
de  V.  E.  f  y  él  disgusto  del  putblo  sería  producido  por  V.  E. 
r¡  Las  leyes,   escrupulosas    en  todos   los  asuntos,   lo   son  en 

#ste  roas  que  en  otro  »lguno.  No  conocen  otros  jueces  que  los 
arbitros  a  quienes  da  autoridad  el  consentimiento:  espontanco'd* 
ias  partes,   y  1.  s  ordinarios  a  quienes  la  concede  la  ley. 

Juzgadores,  dice  la  2.  tic.  4.  P.  3.,  son  cmes  que  tienes 
»uy  grandes  h  gares.  E  porende  non  los  puede  otro  poner  únoa 
los  emperadores  ó  reyes,  o  otro  alguno  á  quien  ellos  ote  rgasea 
señala  Jámente    poder   de  lo  facer    por   su  carta  6   privillejo... 

Solo  elRcy  puede  poner  jueces  u  otro  a  quien  el  Rey 
liaya  dado  fa  ulrai  expresa  para  nombrarles.  No  habiendo  nora- 
btbdo  *]  Rfy  jueces  interinos  de  letras:  no  habiendo  dado  a 
V.  E.  fjcultad  expresa  para  nombrado-,  y  resistiendo  la  ley 
su  nombramiento,  V.  E.  no  puede  nombrarlos;  y  si  V.  E.  I» 
•nombra  c*e  hedió,  el  nombra  míen  lo  será  nulo  y  qual  quiera  ciujh 
a'adano  tendrá  derecho  para  manifestar  qae  lo  es. 

La  Constitución  no  manda  que  nowbrea  desde  luega 
Jueces  de  Ltas.  Se  establecerán,  dice  el  art.  273,  fartidosfr-* 
f  racionalmente  igual >s,  y  en  cada  cabeza  de  partid*  habrá  un 
3™*  d*  Utras  con  un  juzgado    totresfciuiichU.  Qaúrc   que  at 
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designen  primero  loi  partidos:   que  estos  partidos  sean  pfapor- 
cíunahnente  iguales:     que   se  señale     la  cabeza  de   cada  une;  y 
que  después  de  haber    hecho    tocta   esto  se  nombren   les  jutc^a 
(le  letras. 

Oigim  >s  a  la  Comisión  sabia  que  forma  el  proyecto 
de  la  Constitución*  La  voz  del  autor  de  una  ley  es  la  que  nu* 
»ifiesta  su  mas  genuino  sentido.  Para  flamear,  dice,  el  meted* 
general  de  jueces  letrados  conoce  ¡a  comisión  que  debe 
preceder  la  divhion  del  territorio  de  las  provincias  entre  su 
Querer  que  haya  jueces  de  partido  aates  de  establecer  los  par* 
tiios:  querer  que  fe  exteute  primero  lo  que  la  Constituciou 
quiere  que  sea  lo  ulfcjiriu:  querer  que  se  cumpla  el  ultimo  tx« 
tremo  del  artícul  >  de  la  Constitución  sin  haber  precedido  lo 
que  el  mijmo  artículo  manda  que  preceda,  sería  infringir  U 
Constitución  y  sujetarse  a  las  responsabilidades  de  su  infrac* 
cion. 

La  ley  de  9  de  octubre  de  I  Sis  manda  en  los  artí* 
Culos  X.  y  7.  cap.  2.  y  l.  y  3.  cap.  4.  que  la  Diputación  provine 
ciui  haga  de  acuerdo  con  la  Audiencia  ia  distribución  provi- 
sional de  partidos  para  que  en  cada  uno  de  ellos  haya  un  Jiksj 
letrado  de  primera  instancia:  que  hecha  la  distribución  se  remita 
al  Gobierno  supremo  para  que  la  pase  á  las  Cortes:  que  apro4 
bada  por  la*  Cortes  se  devuelva  al  Gobierno  supremo  para 
que  nombre  los  jueces  de  primera  instancia:  que  hasta  que  se 
haga  y  apruebe  la  distribución  te  partidos  despachen  todas  las 
causa?  civiles  y  criminales  ios  jueces  de  letras  de  Real  nom» 
bramiento,  los  subdelegados  de  ultramar  y  l'S  alcaldes  cons- 
titucionales; y  que  en  los  pueblos  donde  no  h.iya  juez  de  letras 
(  de  R?al  nombramiento  )  ni  subdelegado  exersan  la  junsdlc  io* 
conterciosa  los  alcaldes   constitucionales. 

Tal  es  la  marcha  que  de-igoa  la  ley  y  laque  debe  se- 
guirse en  asunto  de  tamañas  consecuencias.  La  Excraa.  Dipu- 
tación provincial  debe  pensar  primero  en  hacer  de  acuerdo  coa 
la  Exorna.  Audiencia  la  distribución  provisional  de  partidos; 
dtbe  remitir  después  a  S.  M  la  que  fornaa'-e:  el  Rey  debe  pa- 
sada a  las  Cortes  pata  que  la  apruebe,  y  después  que  s**  haya 
«probado  nombrar  últimamente-  «1  misüio  R*y  lv*  jueces  de 
letras. 
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i  .  Si  no  seta  hecho  hasfa   ahora    la  distribución  p^ovisioi.al 

de  partidos:  si  no  se  ha  rtmitido  al  Rey  ni  aprobado  por  las 
Có  ns:  si  S.  M.  no  se  ha  servido  nombrar  los  jueces  te  letras, 
V.  E.  no  tiene  facultad  para  nombrarla:  V.  E.  no  puede  excr- 
£er  una  de  las  regalías  mas  altas  de.  S.  M.  Lis  Alcaldes  coas* 
titucionales  son  Los  que  deben  despachar  tedas  la*  causas  ha*t* 
que  se  haga  y  apruebe  la  distribución  de  partidos}  y  despejarles 
de  la  jurisdicción  que  les  concede  la  ley  para  darla  á  jueces 
que  la  misma  ley  prohive  nombrar  artes  de  baceise  la  distri- 
bución de  partidos  seiía  obrar  abiertamente  contra  la  ley:  sería 
hacer  uso  de  una  autoridad  que  es  regalía  del  Rey:  sería  dar 
a  los  pueblos  el  exemplo    peligroso  de  una    ftinsta  infracción. 

Son  altas  las  facultades  de  V.  E.  El  Ayuntamiento  las 
respeta  c- mo  es  justo.  Pero  V.  E.  ,  la  Ex  ma.  Diputación,  los 
tribunales  y  juagados  no  tienen  otras  facultades  que  las  que 
les  dá.  la  ley;  y  no  hay  hy  alguna  que  les  dé  la  de  establecer 
jueees  de  letras  antes  de  hacerse  la  distribución  provisional  da 
partidos. 

o. 

El  derecho  mas  precioso  de  los  hombres  -inidos  en  so» 
ciedad  ¿s  el  de  ser  juzgados  según  la  ley  por  jucas  establecidos 
por  la  l.y. 

No  hay  institución  tnas  sublime  que  la  de  Inglaterra. 
Presentado  un  hombre  á  la  barra  del  tribunal,  el '  ju'tz  le  pre- 
gunta como  quiere  ser  juzgado',  y  el  acusado  responde  por  Dios 
y  la  ley  de  mi  patria. 

Triunfa  la  justicia  quando  los  cíndadaoos  sen  los  quq 
directa  ó  indirectamente  nombran  los  jueces  que  deben  deciüir 
I  sus  derectlos.  Sírvase  V.  E.  obse/vvarlo.  El  objeto  grande  a  que 
lia  ido  tendiendo  nuestra  legislación  es  que  los  jueces  sean  obra 
mediata  6  inmediata  de.  los  pueblos}  y  e.-te  objeto  no  se  llena 
estableciendo  y  nombrando  V.  .E     los  jueces  de  letras. 

La   ley  antigua  2    tit.   21.  part.  3.    manda    que  los  jueces 

antes  de   pronunciar  sentencia    tornen    consejo  de   hombres  enret,- 

dido«:    que   antes  de  pedirlo    digan    a  las   partes   que  si  tienen  por 

Sospechosas  a  algunos    de   les  sabido  res   de   la   villa  6  pueblo  se  los 

;  manifieste,!;;   y  que.  después   de  habustlos   dado  escritos,  elija  uno 
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©  dos  de  los  otros  que  sean  sin  sospecha.  La  cédala  de  erec- 
ción de  este  Consulado  dice  que  la  junta  de  mercaderes  non* 
i>re  á  los  electores  que  debían  elegir  al  Prior  y  Cónsules;  y  qu* 
en  el  Tribunal  de  Alzadas  las  mismas  partes  sean  las  que  pro- 
pongan ios  colegas  que  han  de  dkidir  sus  diferencias.  La  Cons* 
titucion  ordena  que  los  pueblos  elijan  a  sus  Alcaldes  y  Diputa- 
dos a  Cortes:  que  los  Diputados  propongan  á  los  Consejeros  de 
EstaoY;  y  que  estos  hagan  ai  Rey  la  propuesta  por  ternas  para 
la  provisión   de  las   plazas  de  judicatura. 

En  todo  este  sistema  sirvas*  ver  V.  E.  que  los  pueblos 
son  los  que  nombran  á  ios  que  deben  elegir  6  proponer  jueces. 
Sean  Alcaldes,  sean  Jueces  de  letras,  sean  Magistrados  de  Au- 
diencias, los  pueblos  son  los  que  nombran  electores:  estos  elec- 
tores son  les  que  nombran  á  los  Diputados:  los  Diputados  son 
los  que  proponen  á  ios  Consejeros  de  Estado;  y  los  Consejeros 
de  Estado  son  Jos  que  hacen-  propuestas  para  la  provisión  de 
magistrados  j  jueces  de  partido. 

La  1  y  manda  que  los  Alcaldes  constitucionales  exersaa 
la  jurisdicción  de  primera  instancia  hasta  que  se  haga  por  la 
Diputa  ion  provincial  y  apruebe  per  las  Cortes  la  distribución 
departidos.  Los  pueblos  tienen  p<r  consiguiente  el  derecho  in- 
dudable de  que  su  justicia  sea  administrada  por  ios  Alcaldes 
a  quienes  han  elegido  ha?ta  qtae  se  haga  aquella  distribución; 
y  quitar  la  jurisdieckn  á  los  Alcaldes  elegidos  por  los  pueblos 
para  darla  a  jueces  nombrados  por  V.  E  sería  despojar  a  los 
putblos  del  derecho  precioso  de  ser  juzgados  por  jueces  elegidos 
por  ellos  mismos. 
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V.  E.  se  ha  dignado  resolver  que  los  jueces  de  letras  de 
esta  capital  tergan  a  nüi  de  ios  derechos  de  arancel  el  sueldo 
de  mil  quinientos  pesos  cada  "uno.  No  se  designa  en  la  provU 
dencia  de  V.  E.  el  fondo  que  debe  erogarlos.  Pero  el  artículo 
&5  cap.  2.  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  8 12  dice:  „  Los 
jueces  de  partido  en  la  península  é  islas  adyacentes  disfrutarán 
por  ahora  el  sueldo  annual  de  i  looo  reales  vellón.  E*tos  sueldos 
*e  pigarán  de  ios   propios   de  los  pueblos  del   partido,  o  en  su 


defecto  de  otro*  arbitrios  que  las  Dípnfaciones  provinciales  pro* 
pondrán  á  las  Cortes  por  medio  de  la  Regencia.''  Y.  el  are. 
16  del  mismo  cap.  expresa:  „  En  ultramar  ti  capitán  general 
de  cada  provincia  oyendo  al  Intendente  y  a  la  Audiencia  pro- 
pondrá á  la  Regencia  Con  remisión  del  expediente  el  sueldo  que 
deban  gozar  ios  jaeces  de  partido,  y  la  Regencia  lo  remitirá 
á  las  Cóitcs  con  su  iufoime...  y  entre  tanto  disfrutarán  ti 
sueldo  de  150W  pesos  y  los  derechos   de  arancel." 

Sobie  el  suUüa  que  deben  gonr  los  jaeces  de  letras  hay 
dos  disposiciones.  El  art.  15  señal  i  1  iocq  reales  vellón  para  lo» 
de  Espada,  y  el  2ó  de  igna  1500  pesos  para  los  de  América. 
Sobre  ti  foiiJO  que  deba  erogarlos  solo  hay  una  disposición; 
y  esto  inchn¿  a  presumir  qu¿  la  menee  de  la  Uy  es  que  en  la 
península  y  tn  ultramar  los  sueldos  de  aquellos  juntes  deben 
pagarse  con  los  propias  y  en  su  defecto  con  les  arbitrios  pro- 
puestos á  Us  Cortes  por  medio  del  Rey.  Si  iu  voluntad  del  legis- 
lador hubiera  sid»  designar  para  América  fondo:  distinto  del 
señalado  para  España  hubiera  dictado  dos  ¿isposicicnes  fíxando 
rn  la  ui  a  el  de  propios  para  la  península  y  tu  la  otra  el  do 
baeienda  pública  ú  otro  ramo  para  ultramar.  Dicté  una  sola 
di  posición  sobre  el  fondo  al  mismo  tiempo  que  acotdó  dos  sobre  ti 
su. Ido.  Si  para  España  quiso  que  los  propios  fueran  el  primer 
fondo  en  que  dtbia  pensarse,  no  hay  razón  sólida  para 
creer  que  respecto  de  la  Ame'rica  fuese  diversa  ¿u  voiunta*4;  y 
de  aquí  se  infiere  que  antes  de  establecer  los  jiietes  e« 
1  tras  la  Excrrn.  Diputación  provincial  debe  examinar  si  en  loa 
fondos  de  Propi  s  hay  sobrante  para  cubrir  1  s  sueldos  át  aque- 
llos jueces,  y  que  no  habiéndolo  debe  meditar  arbitrios  y  pro- 
ponerlos á  las  Córte3  por  medio  del  Rey. 

No  se  ha  examinado  todavía  lo  primero.  No  sabe  la 
Excma.  Diputación:  no  sabe  V.  E.  si  hay  sobrante  en  los  fon* 
dos  de  Propios.  El  Apuntamiento  nene  a  la  vLta  la  prueba  mas 
inconcusa  de  esta  Verdad.  Dtsde  el  año  pasado  reprtstntó  la 
necesidad  de  aumentar  los  lavaderos  de  la  úoica  fuente  pú- 
blica que  hay  en  todo  ti  barrio  de  Ja  Havana:  prr  tntd  el 
calculo  6  presupuesto  de  los  seiscientos  pesos  que  tlúcultativo 
I 


consideró  necesarios  para  aquella  obra;  y  pídi<4  la  Ucencia  ne- 
cesaria para  erogarlos.  V.  E  pasó  la  representación  á  la  Excraa; 
Diputación  provincial:  esta  antes  de  otorgarla  acordó  que  e. 
Ayuntamiento  informase  si  h«y  sobrante  en  los  fondos  de  propiosl 
y  hasta  ti  presente  mes  se  dio  cuenta  al  Ayuntamiento,  No  ha 
evacuado  por  esto  el  i.  forme.  Ignora  por  consiguiente  V.  E. 
ignora  la  Diputación  provincial  H  en  la  hacienda  dé  propios  hay 
«obrante  para  erogar  aun  la  cantidad  mesquina  de  6oO  pesos. 
Y  si  no  sabe  V.  E.  ni  la  Excma*  Diputación  si  la  hacienda  de 
propios  puede  gastar  600  pesos,  podrá  saber  si  tendrá  fondos 
para  erogar  3  Ooo  á  que  ascienden  los  sueldos  de  los  jueces  de 
letras? 

Por  no  haberse  permitido  hasta  ahora  la  erogación  de 
aquellos  600  pesos  los  infelices  sintiendo  cada  vez  rilas  la  ne- 
cesidad de  agua  y  lavaderos  abrieron  subscripción  patriótica 
para  fabricar  un  tanque;  ofrecieron  unos  sus  brazos  p*ra  el 
trabajo,  y  otros  la  pequenez  que  podía  dar  su  pobreza:  convi- 
daron h  los  de  las  parroquias  de  Candelaria  y  S.  Sebasrian  para 
que  les  ayu Jasen  los  dia¿  festivos:  y  piduron  .que  los  fondos  da 
propios  les  auxiliasen  con  a-guna  cantidad.  Era  preciso  ser  in- 
sensible para  aegarse  absolutamente  á  sus  suplica?.  El  Ayunta- 
miento acordó  que  sales,  dksen  ico  6  200  pesos  a  ma?  de  lo 
que  el  Alcalde  1.  y  otros  individujs  donaron  gratuitamene. 
Pero  pidió  la  venia  necesaria  el  mes  anterior;  y  todavía  no  12 
ha  recibido  contestación  de  haberse  dado  por  la  Excma.  Dipu  a* 
cion  provincial. 

Se  pa^ó  c  fkio  a  los  Prelados  de  los  Conventos  de  *a 
Merced  y  Rjc<  lección  para  que  mandasen  abrir  escuelas  cié 
primeras  letras  sr gun  el  decreto  de  las  Cortes.  Uao  y  ©tro 
manifestaron  la  mas  grata  disposición  &  e.te  útil  y  necesario 
servicio:  uno  y  otro  contestaron  que  lo  harían  gustosamente; 
pero  necesitaban  10o ,  6  214  pesos  el  primero  y  50  el* 
Segundo  para  componer  las  piezas  destinadas  h  aquel  objeto. 
El  Ayuntamiento  acordó  que  se  les  diesen  como  es  juste;  pero 
pedida  la  licencia  correspondiente  el  mes  pasado,  no  hay  hasta 
ah-ra  aviso  de  que  la  Excma.  Diputación  provincial  se  haya 
servido   darla;  y  sensible  á  la  necesidad  que  sufre  el  barrio  de 


la  Reelección   con  mas    urgencia     que  el  de   la  merced   |j    al- 
calde   1.   ha    ofrecido    hacer     ti    suplemento    de    lo  5C  peses.  \a) 

Indica  esto  el  Ayuntamiento  para  manifestar  la  opinión 
que  se  tiene  de  la  penuria  de  lus  Propios.  No  tiene  otro  objeto, 
hi  se  le  debe   suponer   otra  mira. 

En  los  pueblos  son  rulos  aquellos  fondos;  y  en  esta 
capital  se  hallan  en  estado  t¿n  deplorable  que  no  cieñen  so* 
brante  alguno,  ni  es  posibl?.  que  lo  tengan  en  muchos  años. 
Para  acreditarlo  acompaña  el  Ayuntamiento  el  estado  de  sus 
rentas  que  se  imprimió  el  año  de  814,  Su  vista  manifiesta  que 
hechos  los  gastos  que  expresa  no  hubo  otra  existencia  que  la  de 
274  ps.  4  rs. 

Pero  aun  esta  mezquina  existencia  fué  nula  entonces: 
lo  és  ariora;  y  lo  será  en    mucho  tiempo. 

En  la  sala  capitular  existe  el  Estado  de  las  Rentas  de 
Propios;  y  según  manifiesta,  resultan  gravadas  con  101.000  ps. 
Be  capitaLs,  que  a  m  s  de  causar  réditos,  alejan  la  esperanza 
de  verlos  algún  da  en  estado  de  tener  verdadero  sobrante. 
Quando  la  economía  rúas  minuciosa  llegara  á  proporcionarlo 
tn  algún  año*  sería  necesario  destirarlo  á  redimir  una  parte  de 
sus  capitales  y  correrá  mucho  tiempo  para  que  llegue  á  gozar 
la  satisfacción  de  verlos  oblados  en  su  totalidad.  Una  casa  que 
raconozca  í  premio  el  capital  de  iGlOuO  pesos  no  puede  supo^ 
ner  sobrante  mientras  no  lo  redima,  ó  se  halle  en  aptitud  de  re- 
dimirlo; y  esta  es  precisamente  la  triste  posición  de  los  fondos  de 
propios. 

El  estado  de  ellos  ha  sido  después  mas  deplorable  que  en  814. 
En  aquel  año  subieron  sus  ingresos  a  19.242  pesos;  y  en  otros 
apenas  han  ascendido  a  17CCO.  En  aquel  año  soJo  se  pagaron 
2965  pe^os  de  rédito?;  y  en  otros  se  han  pagado  4O00  y  tantos. 
En  aquel  año  no  hubo  sueldo  de  recaudadores;  y  en  los  otros  ha 
habido  esta  partida  mas  de  gastos. 

Supóngase  sin  embargo  que  hechas  las  erogaciones  cor- 
respondientes queda  á  pear  de  ella?  un  verdadero  sobrante.  Aun 
en  este  imaginario  supuesto  no  sería  justo  destinar  á  sueldos  de 
letrados  lo  que  exigen  con  prelacion  las  necesidades  urgentes 
de!    pueblo. 

(*)  E¿t*  ya  hecho  «1  suf leiueuto. 
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Dígnese  V.  E.  volver  les  ojos  &  los  barrios  írfelices  de 
esta  capital.  En  ninguno  de  ellos  hay  las  escuelas  precisas  de 
primeras  letras:  en  ninguno  de  ellos  hay  las  fuentes  necesarias 
para  darles  agua:  en  ninguno  de  ellos  hay  casa  de  expósitos  para 
evitar  el  sacrificio  de  algunas  victimas,  y  asegurar  la  existencia 
y  educación  de  la  niñez:  en  ningano  de  tilos  h^y  casas  de  cor- 
rección para  los  que  sin  haber  perpetrado  enmei*es  han  cometido 
algunas  faltas:  en  ninguno  de  ellos  hay  puntos  deerntes  de  re- 
creo donde  los  hombres  unidos  puedm  olvidar  sus  penas,  sola- 
zarse ó  divertirse:  en  ninguno  de  til  s  hay  policía,  ó  el  aseo  y 
limpieza  que  debe  hermosear  una  capital  y  contribuir  a  su 
salubridad:  en  ninguno  de  ellos  hay  fondo  para  proporcionar 
ocupación   al  miserable  que  la   pide,   y  no  puede  encontrarla,  (b) 

En  todos  se  ve  la  pobreza,  la  miseria,  la  dvsnulcz,  ti 
hambre  y  la  sed.  U*i  hombre  sensible  no  puede  pasear  sns  calles 
sin  sufrir  vivos  tormentos.  Y  faltando  casi  todo  á  hombres,  ir- 
dividuos  de  nu:>tra  especie:  habiendo  hambre  y  sed,  Ex  rm  Sr  , 
será  justo  que  en  vez  de  socorrerla  con  30O0  pe  os  anuales,  se 
destinen  estos  para  sueldos  de  letradrs? 

Jü*to  es  que  se  premie  con  arreglo  a  la  ley  al  abogado 
benemérito.  Pero  ios  fondos  de  propios  están  fallidos.  No  pueden 
erogar  aquella  cantidad.  Es  nece  ario  qu.  la  Diputación  provincial 
medite  arbitrios;  y  estos  arbitrios  00  pueden  ser  otros  que  gra- 
var á  la  hacienda  pública,  gravar  al  fondo  de  comunidades  de 
indios,  ó  gravar  á  los  mismos  infelices  qu*ha  pintado  el  Ayunta- 
miento  y  visto  V.  E.  con  sus  mismas  ojos. 

Li  hacienda  pública  se  halla  en  deplorable  estado.  Sír- 
vase V.  E.  m indar  que  cada  renta  forme  el  del  último 
quinquenio;  y  tendrá  las  pruebas  mas  decisivas.  Ha  sido  progre- 
siva su  decadencia.  Los  novenos  que  en  el  quinquenio  de  1790 
a    1794    subieron      a    87.302     pesos,    en    ti     de   1813  á  1817 

solo   ascendieron  a  38  296. 

1  —  .,   ,,  .        1,        1  .  . . 

•  (b)  No  hay  mas  que  tres  escuelas  publicas:  dos  en  la  parroquia 
del  sagrario,  y  otra  Limed  ata  á  la  línea  divisoria  de  ella.  Son  muy 
pocas  las  fuentes,  y  futre  ellas  raras  las  que  tienen  los  lavaderos  ne- 
cesario*» 
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El   fondo     de  comunidades   es  sagrado.     Dígnese    V.   3. 

tener  presente  la  lty  de  indias  que  prohive  tocarlo,  y  el  decreto 
de  las  Cortes  que  mandando  cumplir  la  ley  estrecha  mas  la  pro- 
hibición. Sirva  e  tener  presente  que  esta  no  es  capital  de  indios» 
Sírvase  haber  en  consideración  que  los  pueblos  miserables  que 
Ja  rodean  carecen   de  todo   y   no  tienen  caxas  de  comunidades. 

Los  impuestos  6  contribuciones  no  serían  justas  ni  podría 
aprobarlas  la  prudencia,  viendo  tanta  pobreza  y  miseria.  Suben 
a  millares  los  infelices  que  no  pueden  comer  pan.  Son  muchos 
Jos  que  apenas   pueden  mantener  sus  familias,  economizando  hasta 

*  í  "Ll 

el  máximo   posible. 

Pero  supóngase  en  diverso  estado  a  la  hacienda  publica: 
supóngase  menos  pobreza  erv  el  pueblo:  supónganse  caxas  de 
comunidades  en  los  que  circundan  á  esta  capital.  El  art.  25 
de  la  ley  citada  inania  que  no  habiendo  propios,  las  Diputa- 
ciones propongan  arbitrios  á  las  Cortes  por  medio  de  la  Regen* 
cia;  y  de  consiguiente,  siendo  nula  la  hacienda  de  propios  V.  E. 
no  puede  establecer  jueces  de  letras  hasta  que  la  Excma.  Di- 
putación  proponga   arbitrios  a  las  Cortes  por  medio   de  S.  JVL 

S. 

En  la  providencia  que  V.  E.  se  ha  servido  dictar  no  se 
indican  razones  bastantes  para  destruir  la  fuerza  de  las  que  ha 
presentado  el  Ayuntamiento  a  su  superior  atención. 

Los  artículos  7  y  29  cap.  2  de  la  ley  de  9  de  octubre 
apoyan  lejos  de  ser  contrarios  á  la  opinión  de  este  Ayunta- 
miento. Se  dice  en  el  i.  que  hecha  la  distribución  de  partidos 
Se  remita  á  la  Regencia  para  que  la  pase  á  las  Cortes,  y  que 
aprobada  por  estas  se  devuelva  a  Ja  Regencia  para  que  nombre 
los  jueces  de  letra?.  Se  declara  en  el  2.  que  Jos  de  partido 
deben  ser  substituidos  por  los  Alcaldes  en  ausencia?,  enferme- 
dades y  muerte;  y  de  uno  y  otro  se  deduce  que  el  Rey  es  el 
que  debe  nombrar  los  jueces  de  letras  después  que  Jas  Cortes 
aprueben  la  distribución  de  partidos:  se  deduce  que  antes  de 
distribuirlos  no  es  licito  el  nombramiento  de  jueces:  se  deduce 
que  deben  ser  subrogados  por  los  Alcaldes  qtiando  aprobada  por 
las  Cortes  la  división  de  partidos  sea  licito  nombrarlos  lcgiti- 
«asnéate. 
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En   la   Havana   hay  población     doble   b  triple  de   1a  de 

esta  capital;  y  sin  embargo  de  haberla,  el  Rey  fue  quien  se 
sirvió  nombrar  los  jueces  interinos  de  letra?,  y  expedir  Real 
orden  dando  facultad  expresa  al  Sr.  G  f±  político  para  qu  los 
nombrase  en  los  demás  pueblos  de  aquel  Gobierno.  El  Rey  no 
los  ha  nombrado  para  Guatemala,  ni  ha  autorizado  á  V.  E,  para 
nombrarlos.  Es  necesario  esperar  su  Real  determinación;  y  mien- 
tras  no  venga   debe  respetarse  la  ley. 

No  sabe  el  Ayuntamiento  si  hubo  igual  Real  orden  para 
Mc'xico  y  Oaxaca.  Cree  que  tampoco  consta  esto  á  V.  E.  ni  a 
la  Diputación  provincial.  Se  ignoran  las  cau¿as  que  pudieron 
hjbc-r  influí  Jo.  No  se  ha  visto  el  expediente  que  se  siguiría  para 
acordar  el  establecimiento  de  jueces  de  letras.  Pero  sea  lo  que 
fu  re.  Ni  el  exemplo  de  Mcxico,  ni  el  de  la  Habana,  ni  el  de 
Oaxaca  son  leyes  para  Guatemala.  La  de  partida  manda  ex- 
presamente que  no  se  juzgue  ni  se  dicten  previdencias  por  tiem- 
ples sino  por  leyes.  Las  que  se  han  comunicado  á  Guatemala 
son  la  Constitución  y  la  ley  de  9  de  octubre  de  &12»  Una  y  otra 
prohiben  el  establecimiento  de  jueces  de  letras  antes  de  hacerse 
la  distribución  departidos.  Uaa  y  otra  mandan  que  su  nombra- 
miento se  haga   por  el  Rey. 

El  sistema  segúdo  en  España  manifiesta  que  los  prime- 
ros trabajos  de  las  Diputaciones  provinciales  fueron  en  este 
punto  la  distribución  respectiva  de  partidos.  Para  establecer  los 
juzgados  de  letras  en  la  provincia  de  Stvilla,  la  propuso  su 
Diputa  i  n  provincial  de  acuerdo  con  la  Audiencia  del  territorio 
en  9  de  junio  de  813,:  el  Gobierno  la  reformó  y  pasó  a  las 
Corte?;  y  e  tas  las  discutieron  y  apr  barón.  Er.  7  de  julio  de 
813  remitió  la  suya  la  Diputación  provincial  de  Extremadura, 
y  se  siguió  igual  marcha  para  el  establecimiento  de  dichos  juz- 
gados. En  el  mi?m>  año  f  rmó  también  la  división  provisional 
de  partidos  la  Dipuf ación  provincial  de  Granada;  y  remitiia  p  »r 
el  Gobierno  se  aprobó  pn  las  Corres  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen   de   la    comisión  de  legislación. 

El  art.  15  del  Decreto  de  13  de  septiembre  de  813» 
no  funda  ea  sentido    alguno    la   providencia   suprior  de  V.  E. 

I 
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k  en  lo  respective  a  esta  capital.  Dice  que  en  America  los  sub- 
delegados que  no  fueren  letrados  continúen  conociendo  con  di<S 
tamen  de  Asesor  de  los  negocios  contenciosos  de  hacienda  hasta 
que  se  verifique  el  establecimiento  de  jueces  de  letras,  y  que  en 
defecto  de  subdelegados  conozcan  los  tenientes  letrados.  Ño  ha 
habido  jamas  en  esta  capital  subdelegados  ni  tenientes  letrados? 
no  es  aplicable  a  ella  la  disposición.  Pero  se  infiere  una  con. 
secuencia  que  parece  digna  de  atención.  Si  aun  a  los  subdele- 
gados que  no  son  de  letras  se  les  conserva  la  facultad  de  co- 
nocer en  los  asuntos  de  hacienda  hasta  que  se  establezcan  loa 
jueces  de  letras,  á  los  Alcaldes  constitucionales  no  será  justo  qme 
se  les  censen e  igualmente  la  jurisdicción  en  los  demás  asuntos 
hasta  que  se  haga  el  establecimiento  de  juzgados  con  arreglo  a 
la  ley?  Los  subdelegados  que  sirven  con  sueldo  y  derechos 
merece rán  consideración  mas  alta  que  los  Alcaldes  constitucio- 
nales que  se  sacrifican  dia  y  noche  al  servicio  publico  sin  su- 
eldo ni  derechos,  abandonando  los  intereses  de  sus  casas,  man- 
teniendo alguaciles  de  su  bolsillo,  y  haciendo    del   mismo  mod# 

?      la 

ctras  erogaciones* 

Algunos  particulares  ponderaron  el  año  pasado  y  pon* 
^era*  én  el  presente  la  necesidad  de  aumentar  jueces  en  esta, 
capital  por  ¿er  grande  su  población  (c).  Pero  V.  E.  debe  desoír 
sus  exageraciones  por  que  ha  habido  miras  individuales;  y  el 
Ayuntamiento  "siempre  modesto  en  sus  exposiciones  celebrará  que 
no  se  le  comprometa  a  correr  el  velo,   y  descubrir  el  objrto. 

Quando  se  tomó  el  año  anterior  empeño  decidido  en  el 
establecimiento  de  jueces  de  letras,  el  Alcalde  i.  D.  Vicente 
Pavón  manifestó  que  no  era  permitido  acordarlo  hasta  que  se 
kiciese  la  distribución  provisional  de  partidos.  El  Ayuntamiento 
conoció  la  fuerza  de  su?  reflexiones,  y  penetrado  dé  ellus  repre- 
sentó a  V.  E.  lo  mismo  que  habia  indicado  su  Alcalde.  Fueron 
llices  los  efectos  de  su  representación.  No  se  hizo  el  estableci- 
miento de  jueces  de  letras;  y  la  Excma.  Audiencia  territorial 
pasó    eficio  á  V.  E.  diciendole   que  hubiese  por  no   hecha  la  pro. 

(c)      Según    el    padrón    de     1705   la    boblacion  d*-  esta    «apital  cr* 
tu  aquella    fecha  de  24*434  individuos    de  tuda*  clates  y  edades. 

i 
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puesta  que  «e  había   servido  haeer  de  los  Licenciadas    Morenoj 
Ramírez,  y  Piélago. 

Si  fuera  urgente  la  necesidad  de  jueces  de  letras:  si  fuera 
permitido  establecerlos  antes  de  la  distribución  provisional  de 
partidos,  el  primer  tribunal  de  la  provincia  habría  acordado 
que  se  tuviese  par  no  hecha  aqucla  propuesta?  Podrá  creerse 
que  una  Audiencia  compuesta  de  tantos  magistrados  fuese  in- 
sensible a  la  necesidad  del  pueblo,  y  sorda  a  la  voz  de  la  ley? 
Podrá  pensarse  que  V.  E.  se  mantuviese  pasivo  por  espacio  ce 
mas  de  siete  meses  contados  desde  julio  último»  y  que  siendo 
cierta  la  necesidad  que  se  pondera  no  tratase  en  tan  dilatada 
tiempo  de  providenciar    el  remedio? 

Se  han  reunido  mas  asuntos  en  los  juzgados  constitu- 
cionales después  de  haberse  establecido  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno. Nadie  puede  negarlo.  Pero  también  es  indudable  que  los 
Alcaldes  hai  duplicado  el  trabajo:  es  público  y  notorio  el  que 
Impenden  diariamente:  es  constante  que  á  mas  de  las  demandas 
que  despachan  en  sus  casas  no  se  retiran  de  los  juzgados  ha5ta 
la  una  ó  dos  de  la  tarde  y  siete  ó  siete  y  media  de  la  noche^ 
Las  certificaciones  adjuntas  acreditan  que  no  hay  en  sus  juzga* 
d  s  causas  atrasad^:  manifiestan  qne  no  demoran  el  despacho  de 
ellas,  i.i  detienen    su  curso    por   fVlra  de  tiempo  6  zelo. 

N>  se  i-  ^raba  en  las  Cdires,  autoras  de  la  ley  de  9 
de  octubre  de  $  a  2  la  p(  blacion  'Je  esta  capital:  no  s*  ignoraba 
el  numeró  de  causas   criminales:  r,o  <?e   igoi   ba    el  de  las  deman- 

Ías   que  se  p  ne    diariamente.   E-ísuan   e  ¿|    C  ó  te-  los 

)iputados  que  habían  i  Jo  de  ota  capiíih  >xf  tno  vi  ersos  Mi- 
nitros  que  terian  conocirr,; \:t"%  de  tila:  ssbi.n  que  son  dos  ios 
WcalfdU,  y  qae  no  hay  aquí  subdelegado  i  Ju<  z  de  letras  da 
R..i  nombramiento*  Si  a  pesar  de  e*to  mau  aren  que  ks  Al- 
calles  sigs-f  todas  las  causas  hasta  que  se  haga  y  apru.be  la 
tli -tribucioo  de  partidos,  su  voluntad  se  presenta  muy  clara;  y 
qu^ndo  lo  es  la  dJl  legisdador,  tv;das  las  autoridades  deben  obrar 
arreglaba    l  ella. 

Si  hay  necesidad  en  el  año  pa?ado  era  mayor  quv  cn.ei 
pra*ente  por  qu?  en  el  ano  anterior  ningono  de  los  Alcaldes 
era  letrado;   el  A¿>tsuí  de  ks  juzgados  debía  servir  a  los  dos  y 
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Jrártir  entre  ambos  su   atención      Efl  el  presente  puede  dedicarse 

exclusivamente  al  servicio  del  segunda  por  que  A  primero 
despacha  por  sí  mismo  y  no  le  pasa  otras  causas  que  aquella* 
,ijue  se  le  habían  remitido  y  en  que  tiene  la  instrucción  nece- 
saria. El  año  anterior  atrbos  juzgados  gravaban  a  las  partes 
con  derechos  de  asesoría;  y  en  ei  presente  solo  el  segundo  da 
mérito  pira   que  se  exijan. 

La  necesidad  principal  no  está  en  que  se  aumenten  jueces. 
Está  en  que  se  ai  manten  las  manos  que  deben  servir  á  Ls  Al- 
caldes: está  en  que  se"  dé  un  escribano  mas  á  cada  uno  de  ellos: 
está  en  que  se  les  porga  un,  .escribiente:  está  en  que  se  fran- 
queen á  los  Regidores  les  auxilios  r.ecesai  ios  para  rondar:  est£ 
en  que  Se  establezca  otro  Asesor  a  mas  del  ordinario:  está  en  que 
se  pague  otro  ministro  destinado  a  citar  ó  Uebar  al  juzgado  kte 
testigos  que  deben  declarar  en  las    causas  criminales. 

No  esotro  el  motivo  que  dt tiene  aveces  su  curso.  Bh 
cada  una  es  necesario  evacuar  las  citas:  en  cada  una  es  preciso 
recibir  tres,  quatro,  6  mas  declaraciones:  unos  testigos  viven  en 
la  parroquia  de  Candelaria,  otros  en  la  de  S.  Sebastian,  otras  en 
T¿  de  Remrc'io?,  otros  futra  de  la  capital-  en  sus  inmediaciones» 
Para  hacerlos  comparecer  en  el  Juzgado  no  hay  otro  ministro 
pagado  de  propios  que  el  que  sirve  á  este  en  lo  que^ocurre  i  cada 
snomento  y  se  ocupa  adamas  en  citar  a  los  de  mandados  en  juicios 
civiles,  de  conciliación  ó  verbales.  ; 

Sírvase  V.  E.  mandar  que  a  los  Regidores  de  este  año  se 
dé*  el  auxilio  militar  que  V.  E.  franqueó  á  los  del  año  pasado. 
Sírvase  V.  E.  haber  en  consideración  que  si  oficiales  de  milicias 
menores  de  edad  sakn  en  ronda  comandando  patrullas,  no  debe 
-feaber  inconveniente  en  que  unos  Regidores  mayores  de  25  año*, 
acreditados  por  su  buen  juicio  y  elegidos  por  el  pueblo  ronden  tam- 
bién con  los  soldados  necesarios  para  cumplir  el  art.  52 1  déla 
Constitución  que  manda  a  los  A v untamientos  auxiliar  al  Alcalde 
-*n  todo  lo  que  pertenezca  a  la-, seguridad  de  las  personas  y  conser- 
vación del  orden  público.  Sírvase  V.  E.  tener  presente  que  un  Re- 
gidor merece  atención  mas  alta  que  Ún  cabo,  y  que  si  el  segundó 
ronda  auxiliado  de  sol  .lados,  el  primero  puede  hac^r  lo  mismo* 
Sírvase  V.  E.  considerar  que  el  siiclio  de  300  ps.  que  puede  asi^narst  á 
•tro  Asesor  para  igualar  ¿coa  el  que  goia  el  ordinario:  que  el  so  ó  j* 
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«eiisttalea  que  puede  fixarse  a  im  Recector  el  ¿e  igual  cantidad  que  pue* 
éc  señalarse  á  ua  escribieate     y   el  Je    tres    pesos   cada  mes   que  puede 
darse  a  un  corchete  importan    suma    rancho  menos  que  ia  que  se4-ía  ne- 
cesario erogar  en  los  jueces  de  letras.  r0 
Cada  Jnsgado   de  letras  debe  tener  uu  escribano,    tm  escribiente, 
un  ministro,  y  dos  alguaciles.  D m  lose   á  los  Juzgados   constitucional» 
el  mismo  escribano,    escribiente  f  ministro    que  se  daría  a  los  da  Lúas 
no  habría    diferencia    de    gastos   en  lo  respectivo    á  estos  subalternos;  y 
habría  el  ahorro  del  sueldo  de  les  mismos  jueces  de  letra?,  y  del  ¿¿alano 
de  ios  alguaciles.  Se  lograría  ocurrir  a  la  necesidad  que  se  exagera,  y  no  | 
se  quebrantaría   la  ley.    Se  evitaría   el  mal   que  se  teme  y  no  se  produ*  | 
ciría  ningún  otro. 

Es  jes  to  que  ie  den  a  los  jueces  las  mauos  qu#  necesitan  para 
llenar  sh>  funciones.  Pero  si  V.  E.  no  se  sirve  otorgarlo,  el  Ayuata- 
Snieoto  >  deseoso  de  que  no  llegue  el  caso  de  infringir  la  ley,  ofrece  que 
Iqs  Alcalde*  p.garáa  de  su  bolsillo  un  ministro  que  les  sirv*  diaria- 
mente: que  pondrán  otro  escribano  que  les  auxíüe  las  ocasiones 
que  lo  necesiten:  que  nombrarán  otro  Asesor  que  sirva  a  nías  del 
ordinario  sm  gravar  al  fondo  de  propios:  que  se  dará  cuenca  a 
S.  M.  ,  y  si  no  íe  dignare  resolver  que  las  gratificaciones  del  escri* 
fcano  y  Asesor  sean  de  propios  u  otro  fondo,  serán  del  peculiar 
•de    los  Alcaldes. 

No  resta  otro  punto  <le  discusión.  El  Ayuntamiento  ha  exi* 
minado  todos  los  que  pueden  tener  enlace  con  éste  asunto;  y  te- 
niéndolos presentes  y  considerando  el  desagrado  con  que  el  público 
vería  el  establecimiento  de  unos  jaeces  que  resiste  la  ItJ*  pide  el 
cumplimiento  del  art.  i,  y  ¿.  cap.  4.  de  la  ley  sobre  arreglo  de 
tribunales:  pide  ta  observancia  del  art.  273  de  h  Constitucuu:  pide 
que  la  Exorna.  Diputación  provincial  haga  de  acuerdo  con  la  Exorna. 
Audiencia  la  distribución  provisional  de  partidos,  y  la  remita  a  las 
^Cortes  por  medio  drl  Rey:  pide  Que  no  se  estableaban  los  jueces  ¿e 
letras  hasta  que  se  haga  y  apruebe  aqu^  Ha  distribución:  pide  que  se 
guarde  la  ley  que  declara  regí  lía  propia  de  S.  M  el  po^er  j  *e¿es: 
pide  que  se  tengan  presentes  las  consecuencia?  que  pueda  ocasionar 
la  infracción  de  las   leyes  en  punto   tan   delicado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Sala  capicular  del 
Ayuntamiento  Guatemala  febrero  21  de  í2ll  rssRxcmí).  Sr.= 
José  del  Valle  z=sSaturnino  Arizr l.=  Pedro  José  Vatenzuela  =as 
^fosé  Marta  Cardenas.mRomitaldo  Quiñones ,=Mamiei  Sánchez 
Per  ale  s>zzzC  arlos  Avila  fijóse  Patit  z==k^erotiimo  Qladera.z=:Pedr9 
Soro¿astua\=2  Mariano  Ayzinena  —Pedro   de  Ar  rey  ave, 

i  •-"•--  ;    OO?  *h  ■  &  1 

ti  o  01  h  •).;'     impreso  por  D.  Manuel  dt  Arevats. 


